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RESUMEN 

El presente artículo de reflexión surge del proyecto de investigación de-
nominado “Principios educativos de los ambientes de aprendizaje para 
niños con capacidades diversas” para la obtención del título de magister 
en educación de la UPTC, desarrollado en la Institución Educativa Técnica 
Ambiental Sote Panelas del municipio de Motavita. Tiene como objetivo 
analizar elementos pedagógicos indispensables para pensar ambientes de 
aprendizaje. Por consiguiente, en los apartados de este escrito, se reflexiona 
en un primer momento sobre el papel del docente y su vivencia al momento 
de pensarse los ambientes, luego, hace referencia a algunas apreciaciones 
teóricas que fundamentan los ambientes de aprendizaje y su intención en el 
ámbito educativo. Por último, las relaciones entre el profesor-alumno den-
tro de su práctica pedagógica y el establecimiento de estrategias educativas 
en el diseño de ambientes de aprendizaje lúdico creativos, que garanticen 
las condiciones necesarias para crecer, desarrollarse y formarse integral-
mente desde el goce y disfrute de la infancia en su estado lúdico.

Palabras clave. Ambiente educacional, papel del docente, práctica pedagó-
gica, estrategias educativas. 
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INTRODUCCIÓN 

Este artículo de reflexión, se cons-
truye desde una perspectiva analíti-
ca a partir de la revisión conceptual 
de libros, tesis, artículos y docu-
mentos que proponen una mirada 
diferente a la práctica pedagógica. 
Surge a partir de la necesidad y el 
interés que representa para el maes-
tro el diseño e implementación de 
ambientes de aprendizaje dentro de 
su práctica pedagógica. Cabe anotar 
que la importancia de debatir sobre 
esta temática, radica en que las dis-
tintas realidades dan origen a múl-
tiples subjetividades del aula, por lo 
cual, se debe partir de una lectura 
crítica del contexto para la construc-
ción de ambientes de aprendizaje 
que respondan a cada necesidad 
como una alternativa en la transfor-
mación e innovación educativa. 

Dicho lo anterior, este escrito pre-
tende dar orientaciones en lo con-
cerniente a qué principios educa-
tivos se pueden tener en cuenta 
para la formulación de ambientes 
de aprendizaje, comenzando con 
algunas situaciones que puede vi-
venciar el maestro al momento de 
pensarse los ambientes. Seguida-
mente, muestra apreciaciones teóri-
cas que fundamentan los ambientes 
de aprendizaje y su intención en el 
ámbito educativo. Posteriormente, 
aborda las relaciones entre el pro-
fesor-alumno dentro de su prácti-
ca pedagógica y plantea, a manera 
de propuesta, algunos elementos 
o estrategias pedagógicas como; 

la relación pedagógica, la interac-
ción, el trabajo colaborativo, el pro-
blema, la pregunta, la emoción, la 
motivación, la incertidumbre, la 
innovación y la creatividad, al ser 
movilizadores en el proceso de pla-
neación, diseño y desarrollo de am-
bientes de aprendizaje lúdico crea-
tivos. Finalmente, concluye que los 
ambientes de aprendizaje dotados 
con principios pedagógicos, logran 
garantizar las condiciones necesa-
rias para los procesos de formación 
e impulsan el goce del aprender y el 
disfrute del enseñar. 

¿EL MAESTRO CONSTITUYE 
EL AMBIENTE O EL AMBIENTE 
CONSTITUYE AL MAESTRO?

Durante este ejercicio resulta re-
levante pensar a modo general en 
la educación, en la formación del 
maestro, su práctica y sus significa-
dos a partir de la experiencia. Como 
primer acercamiento, se considera 
que la educación es un desafío cons-
tante para el maestro, puesto que, 
involucra una serie de situaciones 
frente a su práctica pedagógica, es 
decir, en ella se ven inmersas políti-
cas o estrategias curriculares de ma-
nera estandarizada que en ocasio-
nes no tienen en cuenta el entorno. 
Al respecto, Torres (2019) menciona 
que dichas propuestas nada tienen 
que ver con la realidad y el contexto 
al que el maestro se ve enfrentado 
en su cotidianidad, resultan ser po-
líticas vagas que solo buscan llenar, 
encasillar, estigmatizar y controlar 
los procesos de educación, funda-
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mentados meramente en la exigen-
cia de resultados para las pruebas 
de estado (p. 53).  Lo anterior, po-
siblemente podría presentarse por 
el afán de promover modelos edu-
cativos extranjeros, sin embargo, 
dentro de ellos, es imperante tener 
en cuenta propuestas que recupe-
ren los saberes de la cultura colom-
biana, que rescaten el valor de lo 
social, cultural e incluso educativo, 
pues todo aquello, es lo que cimen-
ta la construcción de lo que somos 
como personas, participes de una 
educación auténtica que se constru-
ye y que restituya la identidad. 

En consecuencia, el quehacer peda-
gógico es una lucha constante de 
cuestionamientos en la búsqueda 
del establecimiento de la identidad 
y la autonomía, en ocasiones desde 
los contenidos y modelos pedagó-
gicos estipulados, pero que lleven 
a repensar las realidades de con-
textos propios de manera crítica. 
Es significativo hacer lecturas del 
contexto para establecer relaciones 
de diálogo y saber. Es un llamado 
a ser empático, a sentir y expresar 
afectividad, a fortalecer habilida-
des que posibiliten el soñar, crear 
y arriesgarse, pues cuando se ofre-
cen los ambientes como alternativas 
de transformación se deben correr 
riesgos de ensayo y error que viabi-
licen el alcance de objetivos pese al 
miedo al fracaso o a la crítica. 

Sin lugar a dudas, el pensarse el 
ambiente de aprendizaje dentro de 
la práctica pedagógica implica una 

motivación especial en el proceso 
de planeación, diseño y desarrollo 
de la clase, requiere además de dis-
posición, tiempo, recursos, creati-
vidad, imaginación, compromiso y 
capacitación, en pro de una inten-
ción pedagógica. En otras palabras, 
el pensar ambientes de aprendizaje 
demanda una vocación y entrega 
total por parte del maestro que vi-
sualiza a sus estudiantes a la espera 
de nuevas formas de aprender.

En este sentido, se comprende que, 
pensar en ambientes de aprendi-
zaje es preocuparse por lograr una 
práctica pedagógica consciente que 
moviliza dentro y fuera del esce-
nario educativo, que dinamiza la 
reflexión del maestro sobre el que-
hacer y tiene presente el contexto y 
los sujetos que convergen en él, tal 
como lo afirma Samacá (2011), al 
decir que el ambiente se convierte 
en el entorno en el que fluyen sensa-
ciones que fomentan la creatividad, 
la crítica, la autonomía, el desarro-
llo, la experiencia y la participación 
a través de la interacción. 

Cabe destacar que no es un proce-
so fácil, puesto que, en el maestro 
recaen ciertas responsabilidades 
que en ocasiones van en contra de 
su sentido de autonomía, viéndose 
vulnerada su labor, su saber, al se-
guir currículos, contenidos estipu-
lados que buscan responder necesi-
dades diferentes a las percibidas y 
sentidas en el aula. De hecho, Freire 
(1996) expresa, que en la búsque-
da del saber enseñar, la autonomía 
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del maestro no es más que “llegar a 
ser” a partir de experiencias estimu-
ladoras que requieren de aprender 
a decidir de forma responsable en 
el sentido de la libertad, la disponi-
bilidad, la sensibilidad y que lleva 
a pensar que “la educación es una 
experiencia con alma llena de emo-
ciones y sentires” (p. 103 y 138), que 
se ve afectada por lo que emerge de 
la realidad y que a diario configura 
el rol del maestro. 

La formación del profesorado es 
una acción compleja en sí misma, no 
solo porque denota un alto grado de 
responsabilidad social, sino porque 
además les exige a las instituciones 
que lo hacen, implementar currícu-
los novedosos, críticos, abiertos y 
contextualizados, que posibiliten la 
emergencia de maestros investiga-
dores, reflexivos y transformadores 
de la realidad (Álzate, 2015, p.4).

De cualquier manera, el contexto 
exige del maestro diversos roles, 
lejos del dictador de contenidos, se 
hace incuestionable su papel de me-
diador de los aprendizajes, siendo 
sus acciones ejemplos imitados. Ba-
chelard (1948) considera principio 
básico de la pedagogía que la perso-
na a la que se enseña debe enseñar 
para que se forme con espíritu fuer-
te y crítico, es decir, que el maestro 
debe adoptar un lenguaje propio 
que desde su reflexión le permita 
dar testimonio de la transformación 
que ejerce la educación sobre los su-
jetos para que se piensen como se-
res críticos y activos de la sociedad.

Por consiguiente, se requieren cam-
bios que parten de la reflexión sobre 
el sentido de ser maestro, sin im-
portar las exigencias. Implica ser un 
agente de cambio, que se preocupa 
por una educación que parte de lo 
humano y que moviliza la práctica 
educativa dentro y fuera del salón. 
Asimismo, involucra el rol de la in-
vestigación, que posibilita pensar 
en los ambientes como una forma 
para fortalecer los procesos de edu-
cación en la medida en que cuenten 
con factores que movilicen la ense-
ñanza y el aprendizaje desde practi-
cas pedagógicas innovadoras, crea-
tivas pensadas desde del estudiante 
a partir de sus intereses, saberes 
previos, ritmos de aprendizaje, ne-
cesidades y contexto inmediato. 
En este sentido, Triana- Ramírez 
(2018) afirma “Le corresponde al 
intelectual, el cual hoy debe ser un 
investigador, la comprensión de la 
realidad social: sus dinámicas, sus 
problemas y sus necesidades. Los 
logros de estas acciones lo deben 
conducir a construir y proponer al-
ternativas viables” (p.137). 

Dentro de este orden de ideas, ¿por 
qué hablar de ambientes de apren-
dizaje?, quizá, porque de mane-
ra concreta permiten comprender 
y dar respuesta a aspectos como: 
¿qué y cómo motivar dentro y fuera 
del aula?, ¿cuál es el rol del docen-
te y cómo se transforma desde los 
ambientes de aprendizaje?, ¿cómo 
el maestro genera procesos formati-
vos? Preguntas que motivan a dete-
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nerse y hacer un análisis de manera 
personal, profesional y socialmente 
o porque tal vez, al hablar de los 
ambientes de aprendizaje, son ellos 
los que hablan del maestro que lo 
constituye.

EL AMBIENTE DE APRENDI-
ZAJE DENTRO Y FUERA DEL 
AULA. 

La necesidad de pensar en el cómo y 
el para qué de la práctica pedagógi-
ca se da espontáneamente. Se deben 
tener presentes las cualidades del 
aprendizaje, ¿cómo se aprende?, se 
podría decir que, tocando, mirando, 
escuchando, experimentando, a tra-
vés de los sentidos y la práctica. De 
nada sirven los ambientes de apren-
dizaje novedosos, si no se afectan 
las experiencias de formación, tal 
como lo hace notar Gimeno y Pérez 
(2002), cuando señalan que la vida 
en el aula deber ser comprendida 
como una red viva de comunica-
ción, creación y transformación de 
significados. Dejando entrever que 
el ambiente va más allá del aula; 
demostrando que ofrece infinidad 
de posibilidades, porque puede ser 
cualquier lugar o escenario dotado 
de las condiciones necesarias para 
el encuentro del aprendizaje.  

Visto de esta forma, y con el propó-
sito de reflexionar, se acude a Ho-
yuelos (2006), quien menciona a los 
ambientes de aprendizaje como un 
tercer educador, con un lenguaje 
propio que comunica y transmite, o 
a Lázaro (2015), que refiere que “el 

ambiente es un espacio con alma, 
un espacio habitado por personas 
que establecen relaciones significa-
tivas y que dejan huella en dicho 
espacio” (p.3). En donde la interac-
ción y otros elementos resultan ser 
detonantes para fomentar experien-
cias significativas cargadas de sen-
tido. 

En relación a lo anterior, los am-
bientes de aprendizaje constituyen 
una alternativa de transformación 
dinámica, que convierte al maestro 
en mediador de experiencias y sa-
beres, el cual interviene en la cons-
trucción, integración e implemen-
tación de conocimientos desde su 
práctica puesto que debe hacer una 
reflexión crítica constante, instau-
rando coherencia entre las situacio-
nes y los actores. Demostrando que 
el ambiente se construye al igual 
que el aprender y el enseñar desde 
la comprensión, tal como lo expre-
sa Pulido y Gómez (2017), cuando 
argumentan que deben convertirse 
en acontecimientos de saber, que le 
den al sujeto la posibilidad de pen-
sar y construir a partir de un ejerci-
cio de apropiación (p.10- 11). 

Dentro de ese proceso de construc-
ción de ambientes para mejorar la 
práctica pedagógica, el maestro 
debe tener presente aspectos como 
los contenidos, los métodos, los ins-
trumentos y los recursos que deben 
ser pensados, con una intención 
pedagógica para poder gestionar, 
producir y transformar cosas en 
beneficio del aprendizaje. Duarte 
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(2003) considera que “para lograr 
un ambiente de aprendizaje se debe 
tener en cuenta: la situación, el am-
biente, el objetivo y las expectativas 
del otro. Cuando se piensa en un 
ambiente debe existir un propósi-
to para el maestro y para el alum-
no” (p.12). Es decir que el ambiente 
debe tener un objetivo implícito que 
genere curiosidad, expectativa o ex-
plicito porque sin objetivo y sin in-
tención no es nada. Desde esta pers-
pectiva, el maestro debe estar en la 
capacidad de diseñar estrategias 
pertinentes de acuerdo al contexto 
y a la realidad dando todo de sí.

Según Opertti (2020) sociólogo ex-
perto internacional en currículo 
educativo expresa que el maestro 
debe ser creativo, capaz de recrear 
y de adaptarse a los propios rit-
mos, capacidades y personalidades 
del aprendizaje, debe tener sentido 
para ayudar al estudiante a estruc-
turar sus conocimientos y a con-
solidarlos. Porque los ambientes 
al igual que la educación, resultan 
ser un desafío para el maestro en 
cuanto a la reformulación de ideas 
y la forma en que se enfrenta para 
fomentar ambientes de aprendizaje 
exitosos en la medida en que los ele-
mentos que componen el ambiente 
interactúen con los sujetos. 

En realidad, esto significa, que en 
gran medida el éxito de los ambien-
tes de aprendizaje depende de la re-
lación pedagógica que se logre con 
los estudiantes que a fin de cuentas 
son los inspiradores de estos esce-

narios. Por lo cual, ser maestro im-
plica sentir empatía, tener disposi-
ción y pensar en el otro, tal como lo 
menciona Tyler (1976) cuando pre-
cisa que la empatía en el docente es 
poder experimentar o sentir algo se-
mejante que el estudiante en algún 
momento, es decir, hacerle sentir al 
otro que lo entiende y considera. Y 
trabajar a partir de sus fortalezas e 
intereses, pues, como lo señala Gue-
rrero (2019), motiva a establecer un 
ambiente cordial y de confianza 
para que los estudiantes se sientan 
apreciados, seguros y aceptados.

De ahí que, una de las ventajas de 
los ambientes de aprendizaje es que 
dotan tanto a los docentes como a 
los alumnos de saberes, conoci-
mientos y experiencias significati-
vas a partir de los saberes previos 
y posibilitan un crecimiento y desa-
rrollo intelectual autónomo. Pero, 
¿Cómo los ambientes motivan el 
aprendizaje en los alumnos? Se po-
dría llegar a pensar que, de múlti-
ples formas, dado que lo que hace 
el maestro es centrarse en el alum-
no tal como lo postula Carl Rogers 
para hacer un monitoreo, valora-
ción y regulación. Todo el tiempo 
está pensando sobre lo que dice, 
es consciente de todos los procesos 
externos y desde la reflexión hace 
que se vuelvan internos a partir del 
ejercicio de metacognición que ana-
liza la forma en que se regulan las 
conductas, es decir, crea conciencia 
sobre lo que se hace, dice y piensa. 
En otros términos, como aprender 
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a aprender tal como lo argumenta 
Osses y Jaramillo (2008), cuando in-
dican que,

La importancia de la metacogni-
ción para la educación radica en 
que todo niño es un aprendiz que 
se halla constantemente ante nue-
vas tareas de aprendizaje. En estas 
condiciones, lograr que los alum-
nos “aprendan a aprender”, que 
lleguen a ser capaces de aprender 
de forma autónoma y autorregula-
da se convierte en una necesidad. 
Uno de los objetivos de la escuela 
debe ser, por tanto, ayudar a los 
alumnos a convertirse en apren-
dices autónomos. El logro de este 
objetivo va acompañado de otra 
nueva necesidad, la de “enseñar a 
aprender” (p.192).

De manera que, se considera in-
dispensable que todo ambiente de 
aprendizaje produzca metacogni-
ción a partir de afectaciones para 
que el otro aprenda, tal como Duar-
te (2003) afirma “cobra especial im-
portancia la metacognición, ya que 
su desarrollo favorece la transfe-
rencia de habilidades adquiridas en 
un dominio del conocimiento hacia 
otros” (p.101). Resulta importante 
recalcar que dentro de los ambien-
tes de aprendizaje los contenidos 
son lo menos importante, lo signi-
ficativo es la forma en que se apro-
pian. 

Por tanto, aunque las realidades 
de los estudiantes se conviertan en 
obstáculos para avanzar en el ejer-
cicio de enseñar y aprender, o fac-
tores como la autorrealización o el 

proyecto de vida se vean afectados; 
dichas dificultades, se convierten 
en posibilidades para el docente, 
como lo señala Duarte (2003) “don-
de el maestro se hace y se muestra, 
aquí ya los deseos se convierten en 
una realidad, ya no es el mundo 
de lo que podría ser, sino el espa-
cio de lo que es” (p.105), razón por 
la cual, el ambiente debe pensarse 
desde las características del sujeto 
y su realidad. 

Asimismo, reconociendo, qué son 
los ambientes de aprendizaje y 
qué suscitan en el maestro, es obli-
gatorio para el desarrollo de este 
texto preguntar, ¿Qué posibilita 
los ambientes de aprendizaje lúdi-
co creativos? para dar apertura al 
encuentro con algunos elementos 
pedagógicos, que desde la revisión 
teórica y desde la experiencia como 
estudiante y maestra, se pueden 
considerar importantes y necesa-
rios a la hora de planear, diseñar y 
desarrollar ambientes de aprendi-
zaje lúdico creativos. 

DISEÑANDO AMBIENTES DE 
APRENDIZAJE LÚDICO CREA-
TIVOS

Para comenzar, resulta complejo 
llenar las expectativas y satisfacer 
las necesidades educativas de to-
dos los estudiantes, es claro que, la 
responsabilidad como mediadores 
del proceso de formación, radica 
en buscar alternativas que respon-
dan a las situaciones y necesidades 
del contexto, pero, además, que se 
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adapten a las condiciones de un am-
biente propicio, como lo manifiesta 
Duarte (2003), es el lugar, “donde 
existen y se desarrollan condiciones 
favorables de aprendizaje” (p.102). 
La planificación y el diseño del 
entorno de aprendizaje debe estar 
cargado de sentidos que motiven el 
aprendizaje significativo de los es-
tudiantes y a la vez, la alegría de ser 
maestro.

En atención tanto a la revisión teóri-
ca, como a los intereses de algunos 
en mejorar su prácticas pedagógicas 
para aportar de manera significa-
tiva a su quehacer docente, se rea-
liza un ejercicio investigativo y de 
reflexión, un acercamiento al dise-
ño de los ambientes de aprendizaje 
lúdico creativo, a partir de la com-
pilación de elementos pedagógicos, 
considerados como detonantes sus-
tanciales, cargados de estrategias y 
herramientas que se convierten en 
movilizadores potenciales de la en-
señanza y el aprendizaje dentro de 
una propuesta educativa, la cual se 
detalla a continuación:

RELACIÓN PEDAGÓGICA

Crear ambientes de aprendizaje 
implica pensar en la relación pro-
fesor-alumno, como elemento de-
terminante en el desarrollo de la 
práctica pedagógica del maestro 
y las interacciones que se dan en 
el encuentro de saberes. Tal cual 
se manifiesta en el tercer informe 
del programa estado de la nación 
(como se citó en Castro- Pérez y 

Morales- Ramírez, 2015) donde se 
refiere que “la relación pedagógica 
entre niños y docentes ha demostra-
do ser más efectiva cuando incluye 
cuidado, crianza, preocupación por 
el bienestar general de cada niño o 
niña y apoyo al aprendizaje” (p.14).

La relación pedagógica es subjetiva 
porque produce múltiples situacio-
nes y realidades, es asimétrica por-
que nunca va a ser igual. Implícita-
mente hay unas relaciones de poder 
en el orden positivo, puesto que se 
debe generar la posibilidad de que 
el otro participe. Hernández (2011), 
considera que, “la relación pedagó-
gica aparece, se produce, acontece, 
cuando tiene lugar una experiencia 
de encuentro de subjetividades y 
saberes” (p.11), desde la posibili-
dad de relacionarse con el otro. 

De esta manera, dicha relación, está 
sujeta al conocimiento previo que 
se posee, puesto que se da desde el 
reconocimiento de lo que el indivi-
duo trae y conserva de su contex-
to. En este sentido, y a partir de las 
subjetividades de los involucrados 
en el ambiente, se hace una cons-
trucción de significaciones que per-
miten identificar la forma cómo los 
sujetos se representan y construyen 
a partir de lo que el entorno ofrece. 
Para tal fin, el maestro durante la 
planeación de los ambientes debe 
preguntarse, ¿qué cambios o trans-
formaciones se van a producir en la 
interacción con el otro? Para lograr 
hacer un acercamiento a las inten-
ciones en la práctica pedagógica 
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enfocadas en el aprendizaje signi-
ficativo de los estudiantes que está 
relacionado directamente con la in-
teracción como lo señala Vásquez 
(2010) cuando afirma que, 

En el niño, los esquemas mentales 
se van construyendo gracias a la 
interacción que tienen sus sentidos 
con los estímulos del entorno, con 
el manipular, el explorar, el sabo-
rear y el mirar, lo cual le permite 
elegir experiencias que lo llevan a 
organizar su saber en sentido de la 
adquisición del conocimiento, de-
terminar exigencias, preferencias, 
intereses, y pasar a ser parte inhe-
rente del ser para poder aprender 
(p.58).

De lo anterior se deduce, que todo 
ambiente de aprendizaje debe pro-
vocar participación, porque, como 
lo indica Guevara (2011), se con-
vierte en la forma de definir lo que 
el estudiante aprende de la interac-
ción con el maestro, sus compañe-
ros y los contenidos. La interacción 
funciona como mediador del apren-
dizaje, a partir de las construcciones 
que se logran y afectan positiva o 
negativamente las relaciones inter-
personales que se construyen o se 
tejen en ese acontecer, de manera 
que, se le permita al otro su esencia 
de pensar, recrear, imaginar, soñar 
y actuar. La interacción en los am-
bientes de aprendizaje trabaja de 
manera espontánea y moviliza los 
intereses de los participantes.

Ahora bien, el fin de la relación pe-
dagógica en los ambientes, radica 
en la formación y creación de un 

proceso constante de aprendizaje, 
interacción, participación y traba-
jo colaborativo. Johnson y Johnson 
(1999), consideran que la relación 
pedagógica estimula en el indivi-
duo la autoconfianza, motiva el 
fortalecimiento del razonamiento, 
fomenta el sentido de solidaridad 
y el respeto mutuo; disminuyendo 
la condición individualista y con-
quistando el disfrute en el goce de 
las relaciones que se dan. En otras 
palabras, ofrece la posibilidad de 
producir autonomía y racionalidad 
porque demuestra que el conoci-
miento no es estático, es cambiante, 
es decir, está en constante movi-
miento, transformando.

 ¡LA CLASE ES UN PROBLEMA! 

Discutir el problema en los ambien-
tes de aprendizaje, implica admitir 
que la clase es un problema y que 
el maestro es el mediador. El pro-
blema como elemento pedagógico, 
debe estar cargado de situaciones 
que le generen al estudiante nece-
sidades, expectativas, condiciones, 
crisis, gustos e intereses, para que 
se posibilite el aprendizaje como 
una alternativa de transformación, 
a partir de la solución de proble-
máticas y cuestionamientos que de-
sarrollan en el estudiante, la capa-
cidad de imaginar, crear e inspirar 
nuevas formas de enseñar y apren-
der.  Duarte (2003) describe que,

“el papel real transformador del 
aula está en manos del maestro, de 
la toma de decisiones y de la aper-
tura y coherencia entre su discurso 
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democrático y sus actuaciones, y 
de la problematización y reflexión 
crítica que él realice de su práctica 
y de su lugar frente a los otros, en 
tanto representante de la cultura y 
de la norma” (pp. 104-105).

En este sentido, Kohan (2020) filó-
sofo de la educación, en la confe-
rencia Experiencias filosóficas con 
la primera infancia desarrollada en 
la Universidad Pedagógica y Tec-
nológica de Colombia, suscita a este 
texto, el acto de preguntar, como un 
ejercicio enriquecedor, que desde el 
problema como elemento pedagógi-
co se cuestiona, ¿Por qué la pregun-
ta moviliza el aprendizaje? Expresa 
además que, “mientras haya pre-
guntas, hay vida, hay comienzo”. 
Porque la pregunta es una fuerza 
para comenzar que inspira nuevos 
escenarios, formas de pensar y ca-
pacidad de transformar. En otras 
palabras, la pregunta se convierte 
en la posibilidad de transportarse 
en el tiempo y los saberes; porque 
cuando se pregunta, el pensamien-
to se desplaza.  

Por tal razón, ejercer la pregunta 
como estrategia de aprendizaje, 
facilita alcanzar los objetivos del 
ambiente, porque problematiza al 
estudiante a partir de la inmediatez 
que le afecta. Permite retomar, rea-
firmar, memorizar y la vez favorece 
la consolidación de contenidos y sa-
beres. Le otorga tanto al estudiante 
como al maestro, la capacidad in-
ventiva y creativa para desarrollar 
una actitud crítica y fortalecer el 

proceso educativo a partir de sus 
propios cuestionamientos.

LAS EMOCIONES COMO DETO-
NANTES DEL APRENDIZAJE

Para el diseño de los ambientes de 
aprendizaje lúdico creativos es im-
portante tener en cuenta las emo-
ciones, ya que despiertan deseos y 
generan apego. Maturana (1991), 
destaca que, todos los comporta-
mientos humanos se basan en las 
emociones, independientemente 
del espacio en el que se produzcan, 
agrega además que, sin emocio-
nes sería casi imposible establecer 
acciones o comportamientos hu-
manos que reflejen el sentir de los 
sujetos. 

Por consiguiente, las emociones 
como acto del sentir, le permiten al 
sujeto en aprendizaje, experimen-
tar con claridad los sentimientos y 
comprender los estados de ánimo, 
tal como lo expresa Fernández-Be-
rrocal y Ruiz (2008), a partir de las 
experiencias tanto negativas como 
positivas, mostrando que son as-
pectos decisivos que inciden en la 
salud mental de los individuos, 
porque afectan el equilibrio psico-
lógico, y, por ende, en el caso de los 
estudiantes su rendimiento acadé-
mico. Ocasionando la mayoría de 
veces dificultades para expresarse 
y comprender sus sentires. En tal 
sentido, Dueñas (2002) señala que 
la educación no puede limitarse 
únicamente a lo académico, a la ad-
quisición, procesamiento de la in-
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formación, el desarrollo cognitivo o 
la interacción, sino que comprome-
te el alcanzar todas las dimensiones 
de la vida.

En atención a lo anterior, en los am-
bientes de aprendizaje se pretende 
desarrollar la competencia emo-
cional, porque como lo menciona 
Bisquerra y Pérez (2007) “pone el 
énfasis en la interacción entre per-
sona y ambiente, y como conse-
cuencia confiere más importancia al 
aprendizaje y desarrollo. Por tanto, 
tiene unas aplicaciones educativas 
inmediatas” (p.74). Estas interac-
ciones pueden verse afectadas por 
aspectos como la motivación, la 
incertidumbre y la sorpresa, que 
como sensaciones están cargadas 
de sentimientos que incitan a la cu-
riosidad y el deseo por aprender. Es 
decir, la motivación juega un papel 
transcendental, Acosta (2017), afir-
ma que, “los estudiantes aprenden 
como consecuencia de la motiva-
ción que tienen frente a las tareas 
académicas, sus docentes, y el in-
terés y la satisfacción por su parti-
cipación social en el aula (p.23). Es 
decir, que en la motivación el que-
hacer docente marca la diferencia.

A este respecto, Bruner (1960) ma-
nifiesta que, el maestro como me-
diador del ejercicio formativo debe 
tener presente la predisposición 
del estudiante para el ejercicio de 
aprendizaje, ya que, de alguna ma-
nera, se involucra el carácter emo-
cional con que se asume el aprender 
para sí mismo (p.103). Razón por la 

que el maestro debe arriesgarse a 
pensar, utilizar y crear estrategias, 
herramientas, recursos, formas 
y opciones diferentes de enseñar 
a partir de la lectura que hace del 
contexto. Bisquerra (como se citó en 
Bisquerra y Pérez, 2007), considera 
que es labor del maestro “potenciar 
el desarrollo de las competencias 
emocionales como elemento esen-
cial del desarrollo integral de la per-
sona, con objeto de capacitarle para 
la vida. En otras palabras, el objeti-
vo de la educación emocional es el 
desarrollo de competencias emocio-
nales” (p. 75). 

LA CREATIVIDAD COMO POSI-
BILIDAD DE NUEVOS ESCENA-
RIOS

En los ambientes de aprendizaje la 
creatividad tiene que ver con la au-
tenticidad, originalidad, genialidad 
y capacidad de pensar diferente. 
Es un ejercicio autónomo e inde-
pendiente que despierta sentidos y 
emociones, pero que a la vez obe-
dece a las condiciones particulares, 
educativas, sociales y culturales 
que intervienen en la forma de crear 
e imaginar nuevos escenarios. Para 
Lara-Coral (2012) es la “elaboración 
mental, autónoma, transformativa 
del sujeto, y los objetos, en la que in-
tervienen procesos cognitivo-afecti-
vos para la generación y desarrollo 
de ideas nuevas, relevantes y perti-
nentes, para la formulación y solu-
ción de retos que responden a sus 
intereses y perspectivas” (p. 91). 
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De este modo, la creatividad otorga 
al maestro y a la escuela la posibi-
lidad y sensación de innovación, 
tanto así que, Trigo y de la Piñera 
(2000), consideran que, ser creativo 
tiene que ver con un potencial que 
debe desarrollarse e integrarse con 
otras habilidades. Mientras que de 
forma más subjetiva desde la postu-
ra de Parra (1998), se acoge como un 
acto de inspiración que genera pro-
cesos de cambio y transformación, 
en la que el maestro se convierte en 
una mente innovadora, que no deja 
pasar detalle, porque se construye 
como un ser crítico que argumenta, 
piensa y produce toda acción a par-
tir de un problema.   

Visto de esta forma, la creación y 
creatividad de los ambientes, de-
pende entonces de las lecturas del 
maestro respecto de sus participan-
tes, contextos, cotidianidades y ex-
pectativas, esto en suma con la vo-
luntad, disponibilidad y reflexión 
asertiva para planear, diseñar y 
fomentar escenarios de aprendiza-
je que respondan a las necesidades 
reales e inmediatas. Pero ¿por qué 
el maestro?, según Hernández Bui-
trago y Hernández Pineda (2012):

Los maestros tienen la posibilidad 
de transformar y/o mejorar los am-
bientes de aprendizaje, abanderar 
el cambio de y en la escuela como 
compromiso personal, social y cul-
tural. El desarrollo de esta propues-
ta se ha convertido en un proceso 
innovador en el cual los integrantes 
de la comunidad educativa han ad-
quirido nuevos modos de pensar y 

de actuar frente a la problemática 
cotidiana y a las actividades organi-
zativas y académicas que se llevan 
a cabo en la escuela, encaminando 
sus acciones hacia la emancipación 
del pensamiento (p. 161).

Un ambiente de aprendizaje enri-
quecido, dotado de magia e imagi-
nación, es la base de la creación de 
ambientes lúdicos creativos, que 
cumplan con la función de poten-
ciar la experiencia del maestro y 
al mismo tiempo la de los niños. 
Como lo expresa Csikszentmihalyi 
(como se citó en Páscale, 2005) no 
podemos olvidar que la creatividad 
no es un ejercicio individual, sino 
de sistemas sociales que se da por la 
interacción del sujeto con el contex-
to sociocultural.  

LA INNOVACIÓN COMO ACTO 
CREADOR

Como primer acercamiento a la 
innovación es necesario llevar al 
maestro a cuestionarse frente a si-
tuaciones como: ¿Qué herramien-
tas, recursos, disposiciones o estra-
tegias debe usar para la mediación 
del aprendizaje?, ¿Cómo posibilitar 
que el otro pueda pensar por sí mis-
mo? y ¿Cuáles son los materiales 
teóricos a trabajar en el ambiente de 
aprendizaje a diseñar? Puesto que 
la innovación surge de la pregunta, 
de la incertidumbre y de los pro-
blemas.  Parra (s.f) manifiesta que 
“La innovación educativa surge de 
la necesidad, pero también de la li-
bertad. Se origina en la necesidad 
de asumir las dinámicas de cambio 
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cultural pero también nace de la li-
bertad creativa de decidir qué futu-
ro labrar” (p.19).  

Así mismo, siguiendo con el mismo 
autor, sustenta que es un acto social 
creador, que convoca pensamientos 
creativos e innovadores enfocados 
en el cambio y la transformación del 
sujeto, el maestro, la escuela y la so-
ciedad, que se da a partir de un acto 
de creación constante. El maestro 
innovador transforma el sistema o 
proceso educativo, pone toda su ex-
periencia profesional, su sensibili-
dad y su talento creador para lograr 
que el estudiante descubra lo mejor 
de sí. Un maestro que se conside-
ra innovador es tolerante al riesgo, 
rebelde, persistente, imaginativo, 
apasionado, sensible, espontaneo 
y cooperativo. No le teme a expe-
rimentar y a jugar, porque como 
lo señala Arias, Carreño y Mariño, 
(2016) el aula para el maestro es un 
“Escenario pedagógico basado en 
recursos como la narrativa, el arte, 
los juegos y demás, que garantiza el 
placer de aprender ya que manejan 
cuerpo, sensaciones, pensamientos 
e interrelaciones a la vez” (p. 248), 
que llenan de ilusión, magia e inno-
vación el escenario para aprender.

En esta perspectiva, y continuando 
con los aportes de Parra (s.f) es ne-
cesario resaltar que la innovación 
educativa como movilizador del 
maestro y el aprendizaje “se vuelve 
más profunda cuando sus acciones 
afectan en general los diferentes 
ambientes en donde se desarrolla 

el estudiante” (p.39). Razón por la 
cual es responsabilidad del maestro 
generar ambientes de aprendizaje 
que transformen el sujeto y su en-
torno. 

En función de lo planteado, un am-
biente de aprendizaje creativo sur-
ge de la innovación educativa que 
como lo expresa Parra (1998) tiene 
que ver con necesidad de transfor-
mación y la esperanza de asumir 
cambios y libertad para provocar 
una acción constante de creación en 
donde el maestro actúa con mente 
creadora, es decir, como “universo 
de infinitas habitaciones de colores 
unidas por infinitos hilos organi-
zadas por una bandada de gatitos 
juguetones” que pretende alcanzar 
autenticidad desde la propia iden-
tidad. En palabras de Nietzsche 
(como citó Foucault, 1996) el cono-
cimiento surge como “una centella 
que brota del choque entre dos es-
padas” (p. 15), es decir, como una 
creación o diseño que no tiene ori-
gen, que se puede imaginar.

A MODO DE CIERRE 

En primer lugar, es relevante pen-
sar, que los ambientes de aprendi-
zaje creativos inspiran y motivan la 
creatividad de los niños y al mismo 
tiempo, fomentan el pensamiento 
creativo. Al respecto, el enfoque 
Reggio Emilia (como se citó en Be-
seraluce, 2009) concibe el ambiente 
como una experiencia y oportu-
nidad en la infancia que lleva a la 
reflexión y mirada constante de sí 
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mismo. Al diseñar un ambiente lú-
dico creativo se debe pensar en pro-
piciar ambientes que posibiliten la 
interacción afectiva, comunicación 
asertiva, la participación, la crea-
tividad, el descubrimiento, la sor-
presa, la motivación y fomentar la 
curiosidad de los estudiantes. 

En segundo lugar, un ambiente de 
aprendizaje creativo reflexiona so-
bre el potencial del maestro en la 
creación y producción de expectati-
va y asombro en la práctica peda-
gógica, puesto que la creación, es 
una construcción constante que se 
alcanza con esfuerzo y se conquista 
con ideas que generan nuevas y me-
jores formas de pensar.  

En tercer lugar, ser maestro repre-
senta un gran desafío que debe ser 
asumido con inspiración y más aún 
cuando de ser maestro creativo se 
trata. Porque ya no se piensa sola-
mente en lo que se enseña sino en el 
cómo, la forma en la que se hace. En 
otras palabras, la creación no sólo 
se piensa, también se vive, como 
lo manifiesta Parra (1998) cuando 
menciona que ser creador asume 
una comprensión desde el saber 
pensado y el saber vivido, como un 
acto de amor. La creación de lo hu-
mano no se sustenta solamente en 
la creación del pensamiento (saber 
pensado), sino también en la crea-
ción del emocionar (saber afectivo). 

En cuarto lugar, la eficacia del 
maestro radica en la claridad, dis-
posición y posibilidad con la que 

moviliza y gestiona para que el otro 
aprenda. Es decir, cuando su que-
hacer pedagógico contribuye al pro-
ceso de formación constante en la 
construcción individual, personal e 
intelectual, diseñando ambientes de 
aprendizaje lúdico creativos pensa-
dos de manera coherente y con ob-
jetivos claros desde las condiciones 
particulares, educativas, sociales y 
culturales de los estudiantes pro-
moviendo la autonomía. 

En todo caso, lo interesante de ser 
maestros es poder comprender que, 
desde el amor por el quehacer pe-
dagógico, se puede hacer una meta-
morfosis para la vida propia y la de 
los estudiantes, en la que el ideal de 
perfección se fragmente o simple-
mente no exista. Pretendiendo ser 
mariposas en la esencia de libertad, 
alegría, goce y disfrute del vuelo 
que representa el aprendizaje como 
motor de la existencia que desde lo 
más mínimo enseña y transforma 
en pensamiento y actitud.   

Para terminar, se puede concluir 
que pensar en la creación de am-
bientes de aprendizaje lúdico crea-
tivos posibilita la creación de es-
cenarios novedosos en los que el 
intercambio de saberes, la interac-
ción, la afectividad, la sorpresa, la 
curiosidad, la comunicación aserti-
va, el juego y el sentir; cumplen un 
papel fundamental y determinante 
para el ejercicio de formación, sien-
do clave el papel del maestro quien 
reflexiona a partir de nuevas prác-
ticas, saberes y disciplinas que le 
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resulten desafiantes en las maneras 
de enseñar y de aprender, con la 
intención de que el aprendizaje se 

convierta en una experiencia signi-
ficativa, comprensible e interesante 
para los estudiantes.
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